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Introducción

El frente de to rm enta actual que arrecia sobre “la po lítica”, tan to  sobre 
el funcionam iento  de la  gestión pública com o en su carácter de p rin ­
cipal acción representativa de los intereses de la  sociedad en dem ocracia, 
parece no a tacar con la m ism a furia en el orden local. Los gobiernos 
m unicipales, com unales o departam entales, según la  región del país 
donde nos ubiquem os, sostienen en general un  apoyo de sus vecinos que 
les resguarda del cuestionam iento  social generalizado propio de la  época.

Existen diversas razones para  com prender este fenóm eno, aunque un a  
de las principales es el nivel de proxim idad  de los estados locales con los 
problem as de sus com unidades y, por consiguiente, la posib ilidad de dar 
respuesta a esos problem as.

En esta dirección, Claudia B ernazza, docente, escritora y  política argen ­
tina , afirm a que la insatisfacción dem ocrática a ten ta  con tra  la  p lan ifi­
cación estatal. El m ercado y  sus lógicas avanzan  desde lo ex tra  te rrito ­
rial y  en ese sentido, especialm ente po r la  v en ta ja  de proxim idad, los 
gobiernos locales acuden a dar respuestas con m ayor celeridad, aunque 
no siem pre con m ejor eficiencia.

En segundo lugar, Bernazza, quien a su vez es doctora en Ciencias 
Sociales y  M agíster en Ciencias Sociales con orien tación  en Educación 
po r la  Facultad  L atinoam ericana de Ciencias Sociales (FLACSO), desm iti­
fica un  lu g a r com ún: la po lítica con sus urgencias se im pone a la  nece­
sidad de la p lan ificación  trad icional. Del mismo m odo, la  m irada in sta ­
lada desde los gobiernos d ictatoriales de los años 70 y  con tinuada hasta  
el p resente po r proyectos neoliberales de gobierno, ponderan  “el o rden” 
y  “la  técn ica” p o r sobre la v o lu n tad  política, lo que resultó en u n  fracaso 
para nuestros países de la  región. D iscutiendo con am bos extrem os, para 
B ernazza la política y  la  p lan ificación  v a n  de la  m ano. “G obierna quien 
p lan ifica y  p lan ifica quien gob ie rna”, p lan tea  la  m irada m atusiana a la

que adhiere la d ipu tada nacional con m andato  cum plido. Es decir, la 
po lítica es la  génesis de la  planificación.

Partiendo desde este lugar, in ten tarem os en el presente artículo ana lizar 
el caso de u n  m unicipio jo v e n  en térm inos h istóricos -M alvinas A rgen­
tin as- y  cóm o allí parecen  am algam ar la v o lu n tad  po lítica y  p lan ifica­
ción estratégica. Para esto, colocarem os la lupa en las políticas públicas 
que se ap lican  sobre el derecho a la tierra  y  la v iv ienda.

Políticas planificadas y  participadas

M alvinas A rgentinas es un  m unicipio del G ran Buenos A ires que nació 
en 1994, com o fru to  de la  d ivisión del ex partido  de G eneral Sarm iento 
en tres: San M iguel, José C. Paz y  M alvinas. Se encuen tra  en la región 
noroeste del conurbano  bonaerense, con u n a  superficie 63 km2 y  un a  
población  estim ada en 352 mil hab itan tes, según datos del ú ltim o censo; 
u n a  densidad de aproxim ada de 5108,46 hab /km 2 (siendo la  m edia 
nacional de 16 hab./km 2).

Desde su surgim iento , el m unicipio siem pre fue gobernado po r el pero ­
nism o. D urante cinco períodos consecutivos po r el ex in tenden te  Jesús 
Cariglino, quien  fue derrotado en 2015 po r el ac tual je fe  com unal 
Leonardo N ardini, generando  u n  cam bio generacional e h istórico para 
la  v ida  po lítico -instituc ional del distrito . N ardini, de ta n  solo 35 años al 
m om ento de acceder al cargo de in tendente, cuen ta  con un a  trayecto ria  
po lítica que incluye d istin tas áreas de gestión, tan to  legislativas como 
ejecutivas, en el o rden local y  nacional.

A dem ás del aspecto generacional, que queda dem ostrado tan to  por la 
ju v e n tu d  del in tenden te  com o de gran  parte  de su equipo de gobierno, 
orien tados po líticam ente desde un  principio por la experiencia del
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S enador provincial, Luis V ivona, la adm inistración  m unicipal perm itió 
en tre  o tras cosas u n a  renovación  y  m odern ización  de la estruc tu ra de 
gobierno, dándole m ayor espacio y  relevancia a políticas públicas de 
desarrollo  local y  participación  social.

En lo que refiere a la p rob lem ática de tie rra  y  v iv ienda, la estruc tu ra  de 
la D irección de R egularización Dom inial, H ábitat y  V ivienda (DRDHyV), 
creada en 2018 com o con tinu idad  de la D irección de Regularización 
D om inial y  H ábitat y  dependiente de la Secretaría de Obras Públicas y  
P lan ificación  U rbana, creada al asum ir N ardini en diciem bre de 2015, 
cuen ta  con cuatro  áreas de trabajo :

- A dm inistración  general e inm obiliaria: área que asum e el m anejo de 
expedientes, convenios con universidades, organizaciones, asociaciones 
profesionales, en tre  otros, y  lleva adelan te tam bién  el recobro de cuotas 
po r v iv iendas adjudicadas.



- R egularización dom inial y  acceso a la escritura: sector que co labora en 
el acceso a la escritura de la v iv ienda fam iliar m ediante leyes nacionales 
y  provinciales, en trena agentes de o tras dependencias sobre el tem a, 
articu la con organism os provinciales y  escribanías, m an tiene los regis­
tros de tenencia  y  barrios populares actualizados.

- V iviendas y  Ciudad: encargada de la producción, gestión  y  ejecución 
de proyectos de barrios y  cen tralidades locales a partir de program as de 
v iv iendas nuevas, m ejoram ientos de v iv iendas, producción  de v iv iendas 
industrializadas, por autogestión , cooperativas, etc.

- H ábitat y  gestión  dem ocrática: o rganización  de espacios de p ro tag o ­
nism o popu lar a escala com unitaria , local y  m unicipal para  el diseño de 
proyectos de producción social del h áb ita t y  la vivienda.



Tanto su estructura como m etas, objetivos y  procedim ientos, se alinean  a 
lo que M áxim o Lanzetta considera gestión  u rbana , es decir, “el conjunto  
de prácticas políticas y  sociales, a través de las cuales se gestionan, al 
m ismo tiem po, las dem andas de la población  y  las respuestas técn icas y  
adm inistra tivas a estas dem andas. Se tra ta  de u n  proceso de d isputa y  
articu lación  de recursos para generar condiciones que perm itan  la  sa tis­
facción de u n  conjunto  de necesidades v incu ladas al m anten im ien to  y  
funcionam iento  de la  c iudad” (Lanzetta, 1996, p.47). La clave está en 
d ilucidar de qué m anera se desarro llan  esos procesos.

Es que m ás allá de la es truc tu ra adm inistra tiva , la o rien tación  política 
de este tem a estuvo desde un  principio im pregnada de la  v o lu n tad  de 
incorporar d istin tas voces con alto grado de legitim idad p ara  d iscutir 
y  p lan ifica r las políticas públicas a im plem entar en el futuro. Por lo 
tan to , en el año 2016, desde la D irección de R egularización D om inial 
y  H ábitat m unicipal se im pulsa la  conform ación de un  grupo integrado 
po r d istin tas organizaciones de háb itat, con las que el m unicipio ven ía  
teniendo v ínculos, para la  creación de u n  Consejo m unicipal.

A hora bien, cuando nos referim os a políticas participativas im pulsadas 
po r gobiernos locales, resu lta necesario p resta r atenc ión  a las tres carac­
terizaciones que realizan  Carolina Foglia y  A driana Rofm an. Por un  lado, 
están  las políticas socio-productivas y  de desarrollo local, que tienen  p o r 
objetivo m e jo ra rla  inclusión social de los sectores em pobrecidos, p rinci­
palm ente en el p lano  del trabajo  y  del háb itat. Por otro lado, las políticas 
de participación  ciudadana, que se tra ta  de in iciativas y  espacios de 
articu lación  cuyo principal objeto es p rom over u n  m ayor protagonism o 
directo de la  ciudadan ía en las políticas estatales.

Relacionando a estas tipologías, en M alvinas se pusieron  en m archa 
com o antecedentes al Consejo las M esas de Trabajo y  G estión A sociada 
(MTyGA), que p o r u n a  parte  p lan tean  la  necesidad de organización  
com unita ria  para la determ inación  de problem as y, po r otro, la  prioriza- 
ción de esas dem andas y  la construcción  colectiva de proyectos de m ejo­
ram iento  barrial y  com unitario . Las MTyGA se p iensan  como espacios 
de concertación  política a escala barrial para la producción  de proyectos 
y  adm inistración  com unitaria , po r ejemplo, los fondos ro tatorios para  la 
p roducción social del háb itat.

Pero, adem ás, se p rocura dar respuesta a la  tercera caracterización  que 
p lan tean  Foglia y  Rofm an: los m ecanism os participativos de gestión.
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Estos refieren a las estructuras de participación  de la c iudadanía en 
instanc ias aco tadas del proceso de gestión de políticas, que en su diseño 
general se o rgan izan  en form a m ás vertical o cen tralizada, p redom inan ­
tem ente en el cam po social. Estos m ecanism os suelen asum ir el form ato 
de consejos o foros (Foglia y  Rofm an, 2014, p.3).

Es así que en 2017, y  a p a rtir  de la  o rdenanza 1.730, se creó el Consejo 
M unicipal de Tierra, H ábitat y  Derecho a la Ciudad del m unicipio de 
M alvinas A rgentinas com o un  espacio m ultiactoral, in tegrado po r repre­
sen tan tes del m unicipio, de los sindicatos, de colegios profesionales, 
de organizaciones y  universidades. Según afirm a el d irector m unicipal 
M ariano G arcía Colinas, este espacio busca que las acciones locales en 
m ateria de h áb ita t y  v iv ienda se encuen tren  a travesadas po r los p rin ­
cipios rectores de la no rm ativa  provincial, con especial énfasis en la 
participación  popular. Recién en el 2020 se eligen autoridades, al ser 
designados César Vaca, experim entado dirigente social del partido  y  ex 
funcionario  provincial con experiencia en la  tem ática com o presidente y  
Raquel V illareal del S indicato U nificado de T rabajadores de la  Educación 
de Buenos Aires (SUTEBA), com o secretaria.

La ordenanza 1730 tiene diversos objetivos, com o hacer frente al vacío 
legal y  p rocu rar la en trega de certificados de tenencia segura y  de pose­
sión fam iliar para  quienes están  en condiciones de in ic ia r el trám ite. 
Adem ás, se buscó generar un  catastro  social identificando a los barrios 
com o populares. Con respecto a su funcionam iento , en el seno del 
Consejo, se constituyeron  cuatro  com isiones: form ación, capacitación  y  
en trenam ien to  asistencia técn ica y  profesional; dem ocracia popu la r y, 
p o r últim o, u n a  de finanzas solidarias (CONAMI)1.

G arcía Colinas señala que se trab a ja  m ediante un a  m etodología de abor­
daje in tegral ju n to  al equipo de FLACSO de P lanificación P artic ipativa y  
G estión A sociada, en u n  espacio de form ación, capacitación  y  en tren a­
m iento coordinado p o r H éctor Pooggiese y  Ricardo Muir, donde trab a ja ­
dores m unicipales de la D irección Regulación D om inial y  H ábitat, tra b a ­
jado res  com unitarios del Barrio Popular, Sanidad y  M arina M ercante, 
desarro llan  u n  p lan  de trabajo  para la com unidad.

1.C om isión N acional de M icrocréditos. Sistem a de finanzas solidarias que actúa en  el 
marco de la Ley 26.117 de Prom oción del M icrocrédito para el desarrollo de la Econom ía  
Social sancionada en el año 2006.
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Concluido ese p lan , se en trega el reglam ento  de propiedad al in terventor, 
desarro llando así u n  p lan  de trabajo  v incu lado  a u n  proceso de in te ­
gración socio -u rbana. Esta labo r se llevó a cabo con éxito  en distin tos 
barrios y  localidades, com o Parque A lvear y  V illa de M ayo.

César Vaca afirm a que “h ay  un ión  asociada, un  Estado m unicipal pero ­
n ista  que refuerza la cu ltu ra dem ocrática y  sum a a la  com unidad  o rga­
n izada el v a lo r  de la ju stic ia  social, dando lu g a r a la dem ocracia popular. 
Se construye así u n a  nueva relación política, económ ica y  cu ltu ra l”.

El sendero hac ia  la  cooperación en tre d istin tos p ro tagon istas de la ciudad, 
incluido el Estado local, es uno  de los objetivos que p lan tea  García 
Colinas: “en M alvinas hab lam os de pro tagonism o popular. El diseño de 
las políticas tiene o tra  línea de base. Se asum e la  com plejidad territo ria l 
y  el conflicto dem ocrático para tender a generar espacios de “conducción 
colectiva del caos”, entendiendo  al caos com o aquello que es “in tegral 
y  se in teg ra” en políticas públicas m unicipales de pro tagonism o popu lar 
producida p o r sujetos colectivos en relación con proyectos de c iudad”.

La m ención de com plejidad territo ria l resulta in te resan te porque co in­
cide con la m irada de Foglia y  Rofm an, en el sentido de que la im ple- 
m entación  de políticas públicas se enm arca, o debería hacerlo , en su 
determ inado contex to  social. Dicho de otro m odo, “el punto  de partida 
es la hipótesis de que las características territoriales, en el p lano econó- 
m ico-social y  po lítico -instituc ional, inciden en la o rien tación  de los 
patrones de procesam iento  de las políticas púb licas” (Foglia y  Rofm an, 
2014, p.3).

Esta m utua in teracción  en tre actores territo ria les no gubernam entales y  
el M unicipio, en un  contex to  pun tua l, lleva a constru ir lo que se deno­
m ina “u n a  espacialidad p rop ia” (Foglia y  Rofm an, 2014, p.4). Algo m uy 
sim ilar p lan tean  Borja y  Castells cuando hab lan  de la  ciudad com o un  
“espacio sim biótico entre el poder político y  la  sociedad civil y  sim bólico 
porque in tegra cu ltu ralm ente y  da iden tidad  co lectiva” (Boija y  Castells, 
1998, p. 148).

El caso del m unicipio de M alvinas A rgentinas se ajusta  a estas ideas, 
ta l cual lo indica G arcía Colinas al h ab la r de un  diseño de políticas de 
h áb ita t y  v iv ienda que se relaciona d irectam ente con lo com plejo del 
territorio  y  la d iversidad de los actores involucrados.



Otro elem ento clave es cóm o la  es truc tu ra socioeconóm ica del territorio  
condiciona la fo rm ulación  de estra teg ias e instrum entos desde el Estado 
p ara la  articu lación  con organizaciones, p o r un  lado y, po r el otro, con 
la ciudadan ía en general. “En este sentido, d iferentes factores facilitan  el 
despliegue de instrum entos de políticas de diseño participativo , en tre las 
que se destacan: el nivel de desarrollo de la  econom ía local, la  fortaleza 
de la instituc ionalidad  po lítica local y  de la consolidación de las in stitu ­
ciones de la  sociedad civil” (Foglia y  Rofm an, 2014, p.4).

Sobre las form as pun tua les de p lanificación, se generaron  talleres con 
m etodología de abordajes in tegrales, donde la  relación del Consejo con 
el barrio  es de trabajo . Cada barrio  tiene un a  m esa de trabajo  y  gestión 
asociada. “La p lan ificación  en las políticas de M alvinas se pensaba desde 
m ucho antes, hab ía  un  sueño de hasta  m aquetas de lo que se iba a hacer, 
se v a lo ra  m ucho la  p lanificación, desde la periferia hac ia el centro. 
Buscam os pro tagonism o popu la r y  organización  de gestión asociada”, 
reafirm a Vaca.

De esta m anera, el trabajo se divide po r etapas, prim eram ente se busca la 
Regularización Dominial, desde la propuesta de organización com unitaria 
en M esa de Trabajo y  Gestión Asociada, y  luego la Regularización Urbana, 
que busca el m ejoram iento de las v iviendas y  la integración socio urbana.

Conclusión

De cara al futuro, existen  tres retos com plem entarios entre sí: p artic ipa­
ción ciudadana, cooperación social e in teg ración  de políticas u rbanas. 
Para poder hacer u n a  revisión, al m om ento, de cóm o funcionan  las polí­
ticas de háb itat, v iv ienda y  ciudad en térm inos de participación  ciuda­
dana y  descentralización en M alvinas, luego de siete años de iniciado 
un  cam bio sustancial en el abordaje de esta problem ática resulta in te ­
resan te la idea de sistem as de m ediación entre Estado-sociedad local y  
ciudadanía.

Sobre este punto , Lanzetta m enciona que estos sistem as de m ediación 
dependen de al m enos cuatro factores de peso:

-la  m odalidad de acción de los actores sociales y  políticos involucrados 
en los procesos en cuestión;



-la  estruc tu rac ión  de los cam pos “b arria l” y  “p olítico” y  su lógica de 
funcionam iento ;

- el grado de consolidación del com ponente bu rocrático -adm in istrativo  
del Estado;

-la  construcción  social de u n  sujeto que legitim e la tram a de relaciones 
que se es truc tu ran  y  reestructuran . (Lanzetta, 1996, p.54).

La in tención  del M unicipio de M alvinas A rgentinas de constru ir p ro ta ­
gonism o popu la r desprende la generación, reconocim iento  y  valo ración  
de sujetos sociales (en especial grupos, organizaciones e instituciones 
vecinales) que leg itim an  los v íncu los con el Estado local para  favorecer 
el desarrollo  de políticas públicas en háb ita t, v iv ienda y  Ciudad. En este 
punto  hubo avances, m ás teniendo en cuen ta  que los gobiernos prece­
dentes no desarro llaban  este tipo de acciones de v incu lac ión  ab ierta  y  
d irecta con la com unidad.

Relacionado a eso se estipuló y  se puso en práctica un  m odo de acción de 
los actores involucrados, sean políticos, sociales o privados. Esta m eto­
dología consistió  en espacios institucionales de in tercam bio (las mesas, 
foros y  el Consejo) que fueron  útiles para la form ulación de propuestas, 
com o fue descrito a lo largo del artículo.

M ientras que la consolidación del com ponente adm in istra tivo -bu ro ­
crático del Estado fue dándose de m anera len ta  pero positiva, con las 
lim itaciones presupuestarias que im puso el con tex to  político-económ ico 
desfavorable a nivel nacional y  provincial en el período 2015-2019, la 
participación  social se sostuvo y  fortaleció, según los actores en trev is­
tados.

Por delante queda el desafío de forta lecer las nuevas institucionalidades 
que propició el M unicipio y  ac recen tar la  au tonom ía local, po r un  lado, 
y  el p ro tagonism o de los actores sociales involucrados en las políticas de 
h áb ita t y  v iv ienda, p o r otro.
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